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Marko Ivan Rupnik es un famoso artista jesuita eslovaco, autor, por 
ejemplo, de los mosaicos que embellecen el interior de la capilla del 
Santísimo de Nuestra Señora de la Almudena de Madrid y la portada de la 
Basílica del Rosario de Lourdes. En este libro nos invita a contemplar a 
Dios en los íntimos detalles de nuestra vida cotidiana. Y lo hace un modo 
muy didáctico: por medio de un interesante diálogo entablado entre 
Natasha –una joven que ha experimentado casi mortalmente los excesos de 
una vida desenfrenada– y el P. Boguljub –un anciano monje que le revela 
el sentido profundo de la vida–. En los dos últimos capítulos Natasha 
dialoga sobre el saber teológico con dos jóvenes sacerdotes ucranianos –
uno ortodoxo y el otro católico– y con un párroco católico. 

Una de las ideas clave de esta obra es que nuestra existencia adquiere 
sentido cuando se contempla desde el final de la Historia de la Salvación, 
es decir, desde la Resurrección. Entonces vemos que Aquel que nos ha 
creado es el mismo que busca nuestra plena y definitiva redención, por eso: 
«el arte de vivir es un arte que se desarrolla contemplando el final» (p. 
18).  

A lo largo de esta obra, Rupnik nos habla de la importancia que tiene 
el contemplar imágenes que limpien y purifiquen nuestro corazón; el cuidar 
estéticamente el interior de nuestra habitación, para que nos ayude a estar 
con Dios; el saber valorar nuestra vestimenta, teniendo en cuenta que no 
hay mejor vestido que el que portaban Adán y Eva antes del pecado 
original, pues estaban revestidos de la gloria de Dios; el valorar nuestra 
alimentación, procurando darle un sentido religioso, para que aquello que 
comamos no sólo sea alimento del cuerpo, sino también del alma; y 
haciendo de nuestro estudio un medio para enriquecer nuestra «inteligencia 
espiritual», de tal forma que el mensaje de Cristo penetre en nosotros, nos 
transforme y se haga vida por medio de nuestras buenas acciones. 

Como ven, se trata de una obra que nos puede ayudar a enriquecer 
espiritualmente nuestro vivir cotidiano. Rupnik se apoya mucho en la 



teología de la Iglesia de Oriente y en la sabiduría monástica, lo cual resulta 
interesante e iluminador.  

En definitiva, éste es un libro muy recomendable como lectura 
espiritual. 
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